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Hace ya bastantes años Quique y Marta Gloria de Torres, se distinguieron por ser los asesores laborales del sindicato de la Coca-Cola, que protagonizó uno de los momentos claves en la historia del sindicalismo en nuestro país. Fue un proceso que llego, incluso, a la mesa de accionistas de es a empresa que sintió el peso del sindicalismo guatemalteco debido en gran medida, a las gestiones de Quique y Marta Gloria.

El conflicto de la embotelladora sirvió como una demostración de lo que se podía hacer desde la lucha sindical, al exigir los derechos elementales a los que cualquier colectivo de trabajadores podía acceder. Nada del otro mundo en muchos países pero en el nuestro y sobre todo en los años de las dictaduras militares, los derechos a la libre contratación, los pactos colectivos y la negociación entre empleados y patronos no se aceptaba bajo ninguna circunstancia. Las demandas sindicales acarreaban represión.

Por ello lo simbólico de la lucha de la Coca-Cola, y de las gestiones de los jóvenes abogados laboralistas de origen demócrata-cristiano. Sin embargo pudo mas la intransigencia patronal y del gobierno antes que las libertades y derechos laborales. En ese contexto fue el atentado con una bomba que estallo en el carro, de Quique, que lo obligo a salir al exilio.

Años después, continúo desde fuera del país asesorando sindicatos y contribuyendo a la creación de otros nuevos, mientras desarrollaba su acción en otras tareas partidarias de su organización, integrante de la URNG. En ese contexto, fue uno de los asesores en la primera reunión entre el gobierno y la guerrilla guatemalteca en octubre del año de 1987 en Madrid.

Después de ello su trabajo militante fue consumido por la actividad de organización clandestina de las organizaciones sociales, de masas como se decía. Y al momento de la firma de la paz formó parte de CALDH, en el programa laboral de esta institución pionera en la lucha por los derechos humanos en sus diversas expresiones. De esos años, incluso antes, sus relaciones con la asamblea nacional del magisterio y con otros muchos sindicatos, incluido el de la Coca-Cola.

En los últimos años lo central de su actividad fue dedicada a la organización magisterial, que tuvo en Quique a un asesor laboral que no solo se interesaba por la parte legal de lo laboral, incluido en ello la mejora salarial, la estabilidad del empleo y otros temas, sino que Quique tuvo la sensibilidad para contribuir a la consolidación de la organización de los maestros. Ese es quizá su mayor aporte a la lucha del magisterio nacional. Por esto y mucho mas, el duelo en el movimiento sindical guatemalteco, por el fallecimiento de Quique Torres.

Desarrollo organizativo y la proyección política son aspectos que se vinculan a la asesoría de Quique en el medio magisterial y otros sindicatos. Y quizás esta sea la vertiente que anima la participación del magisterio en el denominado consejo económico social, pues la acción sindical con incidencia política y con negociación es parte de la visión que Quique contribuyó a impregnar en el marco de su asesoría. Y también de esa visión, la idea de que el movimiento social, constituye en nuestro país una fuente clara de poder, que no se expresa en cargos públicos sino de otra manera: alcanzado derechos sociales de los agremiados.
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